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^idad  en  las    operaciones    de  los  cuerpos  populares   es  una   de  las  principales 
'  deben  concederse  á  los  pueblos  para  que    estén  al    alcance  de  juzgar  del  m- 
lan  en   el   mejor  desempepo   de  los  cargos  que  les  confieren.  La  municipalidad 
convencida    de    esta  necesidad,  quiere  que  desde  sus  primeros  pasos  todo  ero- 
i  conocer  la  integridad  y    patriotismo  que  dirije   sus  acuerdos,  y   no   omitirá 
iblicarlos  cuando  los    crea    dignos   de  la  consideración  general.  Tales  ha    jUz- 
imentos    que   siguen,    y  se  promete  que  el  público    acojerá  con  la  aprobación 
determinaciones    en   una  materia  en  que  solo  ha  tenido  por   objeto  el  cum- 
ias leyes    y  la  dignidad    del  ciudadano. 

.  Gobernador  Intendente   de  la  Provincia  a  la  Ilustre  Municipalidad. 

ro  diciembre  31  de  1827.— El  Vice-Presidente  de   la  H.  Asamblea  con  fecha  28 

ra  me   comunica  lo  que  copio — 

lelto  esta  H.  Asamblea  que  ninguno    de  sus  miembros    pueda     presidir    me«a 

acciones  populares,  á  fin   de   evitar   implicancias,  ó   abusos,  que   puedan  sobre* 

evengo   i   V.   S.  para  que   en  caso  de  tocar    esa  función    á  algún  diputado,  sea 

-tunamente,  reemplazado,  ó  sostituido." 

cribo   á  V.   S.  para  su  conocimiento  y   fines   consiguientes;     saludándole    con 

ial  aprecio.—/.   Santiago  Luco.—SS.  de  la  Ilustre    Municipalidad  de    Santiago, 

CONTESTACIÓN. 

ruLAR.  n  '    o  o 

Santiago  enero  3  de  1828. 

U    SEñOR  GOBERNADOR  INTENDENTE. 

ido  tomado  en  consideración  esta  Municipalidad  la    apreciable    nota   de  V.    S. 

pasado  diciembre,  en  que  le  transcribe  un  acuerdo  de  la  H.  Asamblea  de  la 
¡lativo  á  que  ninguno  de  sus  miembros  pueda  presidir  las  mesas  en  las  dec- 
ires, ha  acordado  lo  que  sigue—"  Contéstese  al  gobernador  intendente  ma- 
que el  Cabildo  no  puede  dar  cumplimiento  al  acuerdo  de  la  Asamblea  por 
io  á  las  leyes  existentes,  y   estar  fuera  de   sus  atribuciones  ;   y  al  mismo  tiem- 

al  gobierno  reclamando  de  este  acuerdo  y  de  cualquiera  otro  que  se  .dicte 
5  infracciones." 

nscribo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  nota  indicada,  ofreciéndole  los  senti- 
rá consideración  y  aprecio. —Miguel  Francisco    Trucios.—José  Antonio  Jlrgomedo, 

Rejidor  secretario. 

LA     MUNICIPALIDAD       AL     SEñOR       MINISTRO       DEL      INTERIOR, 

Sala    Capitular  de   Santiago  enero  3   de  1828. 

micipalidad  de  Santiago  tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  deS.E.  el  vice- 
la  República,  por  conducto  de  V.  S.  ,  el  acuerdo  de  la  H.  Asamblea  de  la  pro- 
Gobernador  Intendente  le  transcribe  en  nota  de  31  del  próxime  pasado  diciembre,  y 
ue— "  Ha  resuelto  esta  H.  Asamblea  que  ninguno  de  sus  miembros  pueda  presidir 
i  de  elecciones  populares,  á  fin  de  evitar  implicancias  ó  abusos  que  puedan  sobre- 
scribir el  acuerdo  anterior,  esta  corporación  se  esfuersa  en  mitigar  el  resentimiento 
na  medida  tan  contraria  á  las  leyes  mas  terminantes,  para  interponer  oportuna- 
.1*™^  -W«   1»    snnr^ma    autoridad,   á  fin  de    nue   se    sirva  dictar  las  providencias  que 
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P  amostrar  la  nulidad    de    este   ultimo  procedimiento,  basta    saber   que    por     la    ley   ¿Je 

,        ara     ,  ,    Congreso   nacional,   las    facultades  de    la    Asamblea    se     hallan     circunscriptas  al 
20  de  junio   aei  «^        a  ]a  Comisión  nacional,   y  la  emisión  de  su    voto   sobre    la   forma    de 

nombramiento   a.  nir  ¿       ig      Si  la  Asambiea   no  se    ha    puesto   en    receso,  es    porque    ha 

gobierno  que   ae  ua  ^.^  ^     de     sa   permanencia  .     fuera     de     ellos,      cualquiera    que 

SUSÍ>e  i  fin  de  sus  reuniones,  son  nulas,  ilegales  y  abusivas.  La  Asamblea  nada  tiene  que  ver  con 
sea  el  tm  «*  ^  de  Diputados  al  Congreso  ;  ésta  se  nje  por  las  leyes  dictadas  por  la  lejisla- 
la  eleccio      \  Dresente  no  hav    quien    pueda    alterarlas, 

tura   nac;onal>  y         I     ■      Asarnb,eB   ataca  directamente  el    art.  16    del  reglamento  de  elecciones  que 

-  i     i  -  nersonas    que    deban  presidir    las   mesas  electorales  ;  por    consiguiente  si  este  cargo   re- 
señala  ^^P^T^rmiembros    como   destinados  á    él  por  la  ley   existente,  la    Asamblea  no  puc  . 
cae   en  alamos  G^  colltrario,  seria    alterar   manifiestamente  los    principios  mas  conocidos  que 

de  ^f^^^damentoíá  la  administración,,  y  como  tales  son  respetados  por  todas  las  re* 
sn-ven  **:***£*  La  calincacÍ0n  del  ciudadano,  y  declaración  del  goce  de  este  derecho  que 
publicas  ^del  mundo      £  atlibucion  de  las  lejislaturas  jenera  es  :  y   el  que  este  en 

es  en  todo   ^^da^a    no    pueSe  ser  despojado  de   los   cargos  que  por    ella    le    competen. 
P-SeErottete  de  la  Asamblea    es  «clámente   el    privar  de    toda  intervención  en  las  procsimas  elec- 

•  '    ,  os  de  sus  miembros    que    no    cree    de    su   devoción,  y   esta    Municipalidad  tiene    el    ho- 

cíones   a  dps  de  sus  mierno  i  comprobar   su    probidad  y   patriotismo-,  ellos    siempre, 

ñor   de  mu-arlo,   en   su    seno,  ^o  i  fo  ^  Asamblea  ge  ha 

han  rret\LronesC  Y  no  d  be  omitir  medio  por  ensalzarlas.  Siempre  dispuesta  á  tributarles 
empeñado   en  facciones     y^ n^  ^    ^  ^  de   gug         tlcu]aves   mtereses; 

SUs   -rvicios    co ^  -p^itam ente  a  ¿^    ^    ^  ^    ^^  ca    _, 

maS  "n  todos  L  ciudadanos  del  misterio  y  nulidad  de  sus  operaciones,  testigo  es  el  gobierno 
m  L-s  veces  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  amonestarle,  y  testigo  es  la l  Comisión  Nacio- 
nal   que  "aia    sacarla  de   su  inacción  sistemada,    ha  tenido    que   dictar   la  ley  de    su  propia    diso- 

1UCÍ°P,ra  míe   se    vea   que  la  Asamblea  de   Santiago  no  ha   querido  impedir   abusos       ni    conciliar 
Para  que   se    vea  qu  COnsideie  V     S.   qué   personas   quiere  separar   déla  interven- 

é  -3- Xs  EsSs  son  t  fsmos  di  irados  del  pullo,  "los  que  ai  presente  representan  sus  de- 
C-10?  2  S  „ue  a  ley  debe  presumir  con  mas  razón  que  reúnen  su  confianza,  y  toman  el  ma- 
réenos, los  que  la  ley  jeo  i  consiguiente  si  algunos  deben  juzgarse  enteramente  dignos  de 
SSK  ^-Zf^la^Lunblefles   niega,  deben  ser   los     representantes     del   pueblo    que, 

actualmente    -^VL^^  cotw^df^^    cortar  implicancias.  La  Municipalidad  no 
Pero  la   A ^blea  dice  que  4        ^.^   ^  ^    ^        ^^     de 

acanza  cuales  pueden ^™j£eS  una    facultad  que  no  le   compete,   y  que  por    el  articulo  41    de 

í^'el5L2^^W«>   á  la    ^atura   NaC1°na  1;iaS1  l0  anUnCia  "  SUacueld°-^Uedé 

"TE  Incmnhf  toT t  e^It^  de  S.  E.   el    ^-Presidente 

5r S5Í 1C Caíame  a  ttro  ob^to  que  no  se  contenga' en  la  linea  de  sus  atribuciones.  La  Mumcpa-. 
W^BÍéU-S^ttóo¿*  ü  interponer  este  reclamo,  porque  lo  cree  de  rigurosa  justicia  y  nece- 
M  y  quie  e   ÍM  testimonio  de'que   desde  sus  primeras   funciones  nada  omite  de   lo  que  pueda 

TviL-Tn]    honor  v  di-nidad  del  pueblo  que  tiene    el  honor    de    presidir,  &e?  &c 
-SÍ5SS  congratula  de  poder  ofrecer   á  V.   S.  los    sentimientos    de   su     distinguió- 
Jüa    Municipalidad  8       fWcíí-o    ZVucmw  —Francisco    Valdivieso  y  Bargas.— Miguel  Pin- 
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Imprenta  de  N.  Ambrosy  y  C.«   por  E.  Molináre. 
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